
C
uando todavía suenan 
en Córdoba los ecos de 
la Noche Blanca del 
Flamenco; cuando la 

ciudad califal se afana en la ce-
lebración de su 37º Festival de la 
Guitarra, muy cerca, en la Cam-
piña de Córdoba, resuenan tam-
bién aires flamencos festivos. Y 
lo hacen con sones de Mirabrás, 
refrescantes, alegres y expresi-
vas cantiñas que, en su aparen-
te sencillez, trasladan una par-
te muy significativa de las más 
puras esencias flamencas.

El nombre de Peña Flamen-
ca El Mirabrás fue el que eligie-
ron, allá por la década de 1960, 
un grupo de aficionados de Fer-
nán Núñez que, en una modes-
ta taberna de pueblo (La Esqui-
nita Te Espero) se reunían para 
estudiar y disfrutar del cante de 
su tierra. Allí, en torno a un to-
cadiscos de pilas y unos cuantos 
vinilos singles, nació una ilusión, 
una quimera, un ideal estético. 
Allí, en aquellas reuniones in-
formales, se gestó una peña que 
en 1966, contando en principio 
solo con siete socios, oficializó 
su nacimiento. 

¿Y por qué El Mirabrás? Pues 
ése es el nombre rotundo y so-
noro de un cante que, en la voz 
de Rafael Romero, en uno de los 
discos sencillos de la Antología 
de Hispavox, se escuchaba con 
especial predilección. A su am-
paro la nómina de peñistas se 
incrementó pronto, poniendo 
en marcha un impulso flamen-
co que ha durado, por ahora, 
cincuenta años, y de cuyos fru-
tos estas páginas, reflejo de to-
do lo que «de interés» y con ver-
dadera «sustancia» ocurre en la 
provincia, no pueden dejar de 
ser sensibles. Interés y sustan-
cia porque, transcurridos 50 
años, El Mirabrás ofrece en su 
haber ante la afición cordobesa 
un conjunto de realidades de 
las que estas líneas aspiran a ser 
una significativa síntesis.

Recordemos los Concursos 
Nacionales de Cante Flamen-
co de Fernán Núñez, con reper-
cusión en toda España, con pre-
mios más que significativos en 
lo económico (25.000 de las pe-
setas de los años 70) y de cre-
ciente impacto en lo social: Es-
piga de Oro y Espiga de Plata pa-
ra los ganadores. Fueron ocho 
ediciones, con participación de 
muchos que hoy son figuras del 
flamenco. Un solo dato: en ca-
lidad de artistas que rellenaban 
los espacios temporales en que 
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50 años de El Mirabrás

el jurado debatía, actuaron Enri-
que Morente, Manolo Sanlúcar y 
Antonio Núñez Chocolate; todos 
ellos víctimas de su propia genero-
sidad y de los vínculos afectivos 
con los socios del Mirabrás.

A los concursos siguieron una 
larga serie de festivales, recitales  
y noches flamencas que supusie-
ron llevar a los escenarios de la 
Villa Ducal a los artistas más pre-
ciados del elenco flamenco: Lebri-
jano, Meneses, Morente, Niña de 
la Puebla, Valderrama (ambos, 
padre e hijo) y tantos otros...

Pero estos actos eran solo la 
punta del iceberg de una actitud 
decidida de reforzar los cimien-
tos clásicos del cante, resucitan-
do y revalorizando artistas que 
han supuesto valores artísticos 
esenciales. En este sentido son 
significativos los homenajes que 
recibieron artistas como Rafael 
Romero, Juanito Varea, Bernardo 
de los Lobitos, Curro de Utrera, 
Perico del Lunar, Chano Lobato, 
Rosita Durán, Miguel Vargas, Fos-
forito, Luis de Córdoba... y tantos 
otros. Reunir a muchos de estos 
artistas en un mismo escenario 
supuso, en un momento determi-

nado, tanto como volver a recom-
poner el Tablao Zambra en una 
modesta peña de la Campiña Cor-
dobesa: la Peña de Fernán Núñez. 
Reforzar cimientos, sí... pero cre-
ciendo a la vez; por eso El Mira-
brás ha tenido especial mimo en 
apoyar a los que empiezan. Y to-
da una gama de artistas jóvenes 
crecieron y se consolidaron en El 
Mirabrás: Justo Roldán, Calderi-
to, Carmen Marín, Ángel Mata, 
Pedro Obregón, Bernardo Miran-
da, Juan Marín, Laura González... 
Son solo una muestra de un sóli-
do cuerpo de aficionados, que ha 
permitido realizar grabaciones 
muy dignas, de las que el 50 Ani-
versario tendrá la suya propia.

Un aspecto esencial de este me-
dio siglo en El Mirabrás ha sido la 
obsesión por unir arte flamenco y 
cultura, superando la visión con-
servadora del flamenco como un 

arte menor en lo musical y una 
faceta del folklore regional. En 
este sentido El Mirabrás ha reali-
zado decenas de jornadas y ciclos 
de conferencias en los que lo ar-
tístico ha ido vinculado a una ex-
plicación y anclaje cultural a la 
sociedad en que el flamenco vi-
ve y pervive. En determinados ca-
sos, como en el ciclo dedicado a 
homenajear a la Antología Hispa-
vox, El Mirabrás fue pionero, ade-
lantado (y como tal reconocido) a 
escala nacional.

Con estos ideales estéticos por 
bandera, el trasfondo organiza-
tivo y societario ha singulariza-
do también a El Mirabrás como 
una entidad excepcional, pues 
no creemos que haya muchos ca-
sos de sociedades flamencas que 
se hayan lanzado a la increíble 
aventura de comprar un solar y 
construir en él, desde los cimien-
tos y con el trabajo de los propios 
socios, una de las más hermosas 
peñas que hoy pueden encontrar-
se en la geografía flamenca anda-
luza y española.

Con esta mochila a las espal-
das, y con el orgullo de haber so-
brevivido (e incluso crecido), las 
cinco décadas que ahora cum-
ple El Mirabrás son expresivas de 
un trabajo bien hecho, solo inte-
ligible a la luz de algunas de las 
que han sido las máximas de la 
sociedad: respeto escrupuloso al 
flamenco en sus distintas mani-
festaciones (desde las más tradi-
cionales a las más avanzadas) y 
puertas siempre abiertas para 
cuantos, con afición y sinceridad, 
deseen acercarse al sentimiento 
flamenco. 

Con esas mismas premisas el 
programa del cincuentenario 
(2017) está siendo especialmen-
te cuidado, con la preparación y 
edición de un libro conmemora-
tivo que recoja, al menos some-
ramente, lo acaecido en estos 50 
años. Y el mismo mimo (incluso 
más) se está poniendo, para pre-
sentar como botón de muestra, 
una grabación de aficionados del 
Mirabrás y las Tres Noches Fla-
mencas que, en los meses de ju-
nio, julio y agosto, impregnarán 
de voz, de sones de guitarra y de 
plásticas imágenes bailadas los 
todavía puros aires de la Cam-
piña cordobesa. Si tú, lector afi-
cionado y amigo, así lo quieres, 
en todos estos momentos, El Mi-
rabrás será tu pña. En ella tienes 
y tendrás siempre las puertas 
abiertas. H
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mana de la UCO

«En torno a un 
tocadiscos de pilas y 
unos cuantos vinilos 
nació una ilusión»

ARTE

Scarpia 
recreará el 
estudio del 
pintor Romero 
Torres

La 16ª edición de Scarpia, arte 
contemporáneo en El Carpio, 
impulsada por el área de Cul-
tura del Ayuntamiento de la 
localidad, acogerá una mues-
tra expositiva, que se denomi-
nará El estudio, de Julio Romero 
de Torres. Se recreará el estu-
dio del genial pintor cordo-
bés, contando con una impor-
tante selección de objetos per-
sonales del autor: mobiliario, 
útiles y herramientas de pin-
tura, como su silla, dos bra-
seros, -utilizados por él y sus 
modelos-, el caballete, una pa-
leta, un tiento, o un quinqué, 
entre otras piezas, que en ex-
clusividad, salen del Museo Ju-
lio Romero de Torres, cedidas 
por esta entidad.  El punto de 
partida será uno de los iconos 
por excelencia de Romero de 
Torres, La Chiquita Piconera, 
el cuadro más conocido y con-
siderada su obra cumbre, cuya 
modelo, María Teresa López, 
musa del pintor, se encuentra 
enterrada en el cementerio 
municipal de El Carpio. H
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PACO DE LUCÍA EN ‘LA 
MÚSICA PROYECTADA’
3 A modo de aperitivo previo 
para la 37 edición del Festival 
de la Guitarra de Córdoba, que 
se celebrará del 30 de junio 
al 9 de julio, el cine de vera-
no Fuenseca ofrece hoy, a las 
22.15, Paco de Lucía, la búsqueda 
(2014), dentro del ciclo de do-
cumentales musicales bajo el 
título de La música proyectada. 
La entrada es de 2,50 euros. El 
documental narra cómo en ju-
nio de 2012, el guitarrista Pa-
co de Lucía inicia una gira de 
once días por Europa, convir-
tiéndose en un viaje introspec-
tivo a su pasado y a su forma 
de entender la música.
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